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de Hicienda , y fus Tribunales *, Secreu-
riodc Eftado , y del Dcfpacho Univerfal 
de Hacienda, con el cobro, y diftribu-: 
cion de ella > Supcrintcndence General 
de Rentas , Fabricas, y Cafas de 
Moneda; y Preíidente de las 
Juntas de Comercio, 
'• • y Tabacos. 
o^íoO *ombmz 'ib sh^vr^ú -lá v t o íd 
^ M 4 ? * U A N D 0 V . E X C . 
logcata en otroHotizon-
te ias mayores cercanías 
í f e W ^ ^ ^ * nueftro Inclito Monar-
' ¿á ' , experimentaba ya 
lüi biíén Padre, por medió de V,Eíx:c. 
¡Mi - '•• 
parce de los benignos influxosdeel So-
berano Aftro , que preparaba él Cic lo , 
para cólmo de la felicidad de Us Elpañas, 
y quiza de la Europa toda, Y , E%c, fiel 
y cabal Miniftfo de fu Magnánimo Rey, 
no entendía folacnente en los Vaílallos 
cerca nos : el ardiente, oficiofo dcív^lp 
de fu obligación le excitaba á atender á 
los ma$ remotos, Mi buen P^drp a la fa-
£on deícanfaba de los largos fexviciosi 
que havía hecho a fu Rey, avecindado en 
cfta cafi ultima Provincia de la Europa? 
con todo, V.Exc» k entrevio, íc colum-i 
bró , y le favorecía de continúo. Ocupo 
el Solio Efpañol el Señor Don Carlos Wí 
el Magnánimo, y V. Exc, Gyrasól xtáoi 
jnal de fus luces, le íiguc ca efta ventajofá 
tranfmigracion, logrando igual coBÍiani 
za. En efta fituacion vuelve V, Exc. a 
hacer memoria de fu antiguo Favorecido; 
'SSSl í?rí Señor E x c ^ la grati-
tu¿ de toda cfta Cafaf De todos Nofotros? 
Creo, que no nos queda otro recurto, 
Sueel de reconocer la bondad de V . Exc; 
y el de publicar la obligación en que le 
cftamos. A efte fin me tomóla libertad 
de dedicar a V.Exc. cfta pequeña obra, 
que es el primer fruto de mis cortos cftu-
dios. Efperodéla benignidad de V.Ecx, 
la admita baxo de fu Auípicio. Dios nuefi 
tro Señor conceda a y.Exc. muchos 4 ^ 
felices años^ 
B. L . M . de V.Exc, 
fu mas rendido íervidor, y, CapelUaj 
p.MomMamelQ¡Lmtrm. 
jJBermoti, 
CEXSÜ(I{J- S E E L S E ñ O \ W C T O % _ 
Don Mame! Irabuco , Canónigo de la 
Santa iglefa Caehedral de ejla Ciudad de 
Malaga 5 Socio de ErudicÍGn de la ^ g i a 
bociaiud de üei>ilín,ji Académico Henora-, 
no de la (lieal Academia de la Hijlo-, 
m i ere, 
F)R Coiiüfsíon del Señor Lic. Don Manuel f errer y Biauercdc^Gobernador Provifíbr, 
i vicanu Gcacral de cík Obiípado , he viac> 
y kidQ con la mayor complacencia el Papel in-
^ILUUU.Q: Dij.cuyj.ú TMhfQvbivo fohrc labran Mará* 
c illa dd Mitnaa, AutUor Don Antonio Quan 
tcraio y i3erioloti,PrcsDy tero,Gr^uad6 én Ca-
ñones 4 y Académico Honorario dcla Acade-
nuade Ciencias Naturales , y üuenas Lctrasdc 
cita lindad , Ua logrado abreviar en tan pe-
queña Obra cgúa ía aniverfi,i ad de la Goínio . 
^íapnia ,y,iaDüdí:ma tudade la masfaíia V'aiz 
' loíoplua* dircarlb nos mamñeíla , á nn golpe 
de ojo, la grandeza, la magclUd > y primor d e 
la gran fabrica del Mundo. 
Tira el Author en cite admirable Dibu jó 
': las lineas con tal arcificib , con tal delicadeza, 
é intcoducc en ellas .^ nos colores tan proptrios* 
tan vivos, y c on ral arte colocados, qnc á pee-
ícncia de tal imagen .., folo un entendimiento 
acompañado de una voluntad iniqua , dexará 
dcccnl'süarlainviíible Monarehia de los Eípi" 
xitus, yia providencia del ifpicita Suprem^^ 
KLIa Ehjlbfcphia puede preducir sr.c-
joits frutes, ni el argusnentock la ebra pue-
de fer cnasgrande. Por tanto , y por no haüax-
íe en todo elHcrito cofa , que contradiga a los. 
Sagrados Dogmas, y buenas Coünmbies 5 an-
tes , si , iaiucha edificación í y Moral Santo sfo'i 
de fentir > que el Authór es acreedor á la \U 
céncia que foUcíta* Malaga , x Febrero 21^  
U C E N C I A D E L Sr, PROVISSOR. 
• • 
;OS el Lic. Don Manuel Ecrrcr y 
J Figuctcdo^ Gobernador Proviflbr, 
y Vicario Gcnerai de eftc Obiípa^ 
do, &c . 
Por la prefentc, y por lo que a Nós, 
toca, damos licencia para que fe pueda 
imfátáit jefcmptim^lPkpd ,cuyo titu-
lo es: Vifcurfo fMhfiphico fobn la Gran 
Marabilla del Mundo, compueftopor Don 
Antonio Manuel Quarteraro y Bcrtoloti, 
Btcsbytcro, atentó a que de nueftra orden 
fe ha rcconocidjD,y no contiene cofa que fe 
oponga a n^ eftea Santa Fe, y buenas Coí-
tumbrcsr Dada era Malaga a veinte y una 
de Febrero de mil fetecientqs y fcíenta. 
Líe, D. Manuel FerrerÁ 
y Figueredo. 
Por mandado del Sr. Gobernador 
Proviflbr 
D. luán de Lorety Li^anaga. 
C E U : 
C E N S U R A D E E L M . ^ P. S . J U / i N 
'Jofeph Soriano , Trepojíto de la Con • 
gregacion de San Theltpe N e r í , de efta 
Ciuditcl de Malaga, <fc. 
V I V A JESUS. 
Orden del Señor D. Juan Miguéí Diez; 
J^Jr^ del Confcjo de S0Mg. fu Alcalde del 
Crimea Honorario de la Real Audiencia de 
Valencia, Mayor de lo Civil de efta Ciudad de 
Malaga , Juez Subdelegado en ella de Impren-
tas, y Librcrias , Ó¿c. He vifto el prefente 
Difcurfo Thilofophko , que preíento á la Real 
Academia de elta Ciudad el Señor Don Anto-í 
nio Manuel Quarteraro y Bertoloti, Presbí-
tero, Graduado en Cañones» y Académico Ho-
norario dé la roifma Academia. Intenta en él, 
como PhilofophoChritliano, lo que juftaraen-
te intentaron ios Gentiles de mas defpejado 
entendimiento, qualesfueron Platón , Sócra-
tes, y Áriftcteles j y es , inducir k que todo 
racional ufe de eíte grande Libro del Vniveríb 
( eomo le llamó Trimegiílo )para aquellos aU: 
tes fines á que lo ordeno fu Author Soberano, 
que es el conocimiento de el Inmutable , Om-
nipotente , perfediísimo Ser de el mifrao Se-
ñoií. No pienfeneícufarfe en el Juicio de Dios 
los Gentiles , ( Kom, cap, i . ) dice el Apoftol 
de las Gentes , íc manifeftara en él la juíta , íe í 
vera indignación de el Supremo a Divino Juez, 
f f contra 
centra toda la impiedad , é ínjuíUcia de aqüe-
lies hombres, que detienen eo íu injuí l i tu la 
verdad de Dics. Eílo es 9 capone Cornelia, que 
encarcelaron ia verdad, y con las fuertes cerra-
dnras de fu per vería voluntad , le impidieron, 
que falieííe á dirigir , y ordenar las obras, que 
debierao fer conformes a la verdad conocida: 
Mas no podrán eños Gentiles alegar ignoran-
cia ? A efla efeufa cierra el Apoílol ia pueita: 
Qtíia quod notum éft D d manífeflum efl in i l l is , 
-AJap: In illovum mente, iHtelkffti, <& confclentia. 
El raífmo Dios imprimió en el hombre, fcn fu 
entendimiento, en fu conciencia , en fu pro-
prio ser bailantes principios, para que conozca 
áaimmutable exiítencia de un Señor Soberano, 
á quien debe gratitud, obediencia , y culto. Si 
fale el hombre fuera de si miímo, por todos los 
fentidosembian las criaturas cfpecies á fu en-
tendimiento, para que por el conocimiento de 
ellas ^pallc a conocer el Omnipotente primer 
principio de todas: invifsibilia, enim ip(¡H$ atrta.-. 
tura mundi per ea ¿¡n*faffia funt intelleffa confpici-
»«í«r.Mas debe notarfe,diee elSolidifsimoAla-
pide,que, íegunla fentencia dclApoftol, de-
ben entenderle las criaturas, para que fe venga 
por efte medio al conocimiento de fu Hacedor 
Divino : Inte/lefia, Eíle con oeimicnto es el que 
facilita en fu doítaDiífertacion el Señor Quac-
teraro s tomando, como de la mano el huma» 
no entendimiento, para que fe paflee con c| 
difeurfo i como lo hace el íuyoá largos paffos, 
por elfos defmcdidos efpacios de los Cielos , 
marabillofas Maquinas de los demás Serel cria^ 
do s, hafta JJegar á el eonocjnñentQ de nueftrq 
mo fin, y primer principiOj que es Dios. Efto lo 
kacc fin oponerfe en cofa alguna á las verdades 
de nueítra Santa Fe Catholica , fin dar motivo 
á tropiezo alguno en las buenas coftumbrcs, 
íin contravenir á las Regalías de fu Magefta d¿ 
Por lo que juzgo fe le puede conceder la liccn" 
cia, que juftamente folieita.. Afsi lo fíente; 
(Salvo , &:c.) De cita Congregación del Ora-
torio , á 14. de Febrero de IJÓO-
f 12 Erep, 
LíCENCíA D E L Sr. J U E Z . 
^ON Juan Miguel Diez, del Confc-
jo de S.Mg.tu Alcalde del Crimen 
Honorario de la Rea! Audiencia de Vá* 
lencia , Mayor de lo C iv i l de cfta Ciudad 
de Malaga, Juez Su bdclegado en ella de 
Imprentas,y Librcñas. Concedo licen-. 
ciaá Don Antofíio Manuel Quarteraro 
y Bcrtoloti íPresbytero , para que pueda 
imprimir un Papel que ha compuefto, in-
titulado : Ttifcurfo. Thilo/ophico, [obre la 
Gran Marahilla del Mundo s por quanto 
taviendo (ido remitido á la ccníura de 
Perfona Do6ta, parece no contener cofa 
que fe oponga a nueftfaSagradaRcligion, 
buenas Coftumbrcs^  y Regalías de S.Mag. 
Malaga diez y nuevede Febtcro , de mil 
Í^ ?CÍ?ÍUOS ylefenta. 
'¡Don j^uan Miguel Die^. 
Pag. i . 
C U R S O 
P H I L O S O P H Í C O 
S O B R E 
L A G R A N MARABILLA DEL M U N D O , 
* J^S, * ASMOSA , E N T O D O S 
ícnt idos , es, a la razón hu-
^ mana, cita gran Machinai 
^ )JS( páfmofo efte imnicnlura: 
ble £ pt'daculo , que nos rodea , deí* 
de que exiftímos, y que, familiarizad0 
con oofa t rós^efdq que principiamos a 
advertirio^ a cafo es objeto, únicamente, ó 
de losConittmplativosjié de los PhiloÍQ-
phos *, quai iüo igualmente todos los 
hombres debiamos tributar una fena, 
proíixa atención a cftayaftaEfphera d^ 
gran: 
grandes moflas , que enlazadas c^itre si, 
articulan una muíica 3 que no oimos, 
proceden con unos piílos, que no vemos* 
y execucaa unos influxos^que nofenci-
mos y deviendoleá ellos el principio , ^ 
termino material denueílros fentimientos. 
Ningún argumento convence tanto la 
exiftencia de nusílco Hacedor , dize 
M r . Vokaire, como aquel Sandísimo Pa? 
lag^ de la Efcricura : C<eU enarrant Gloriam 
Dei, Qaie® levantará loe ojos á eíTos C ic i 
los 3 y no aprenderá con todo fu corazón' 
la exiftencia de un Soberano Ser, Hacc^ 
dorde tan grandifsicna Obra ? O , y quq 
pocas veces fe eleva el cfpiritu de el 
Hombrea ella fublime confideracíonl; 
E l Hombre, como fi fuera una beftia dei 
efte Globo, cafi fiempre no mira los Cic^J 
los fino para advertir , í l hace claro , í 
obf-
obfcLKo, para profcgir, ó calmaufus nego-
ciosa {llcüoverájó no aíus Camposj para 
cfperar^ o deícíperar de las coícchas: crifte 
fuerce del Liaage Humano , cjac eftaado 
compuefto de dos u n eaconcradas lubf-
tancias, como fon Carne, y Efpirica , caG 
codos proceden , como £i no tuvieran mas 
ojos y que los de la carne , y muy pocos 
ufandode los ojos del Efpuicu l Carnal 
el Hombre y fenfual, íin gafto, fin elec-
ción, (in aceneiones, y caíi con una gene* 
ral corrupción de codos ~ íus fentimientos, 
ve el Mundo fin pafmarfe, ve efta gran fa-] 
brica íin cnaravillarfc, vive Mueble de cfte 
Globo , fin medirar endondcíópoc que 
vive; y ociofo en fu ignorancia íe revuelca 
en la craíTafobervia de Uíongearfe errada-; 
y ciegamente Criador, admirando única 
mente fus obrasi 
De 
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De común acuerdo, todo el Mundo 
celebra fíete Maraibllas^ a fabcr, el Coloflb 
de Rhodas, el Maufoleo > la Eílatua de 
Júpiter Qlimpico, los Jardines Pcnfilcsj 
y Muros de Babylcttia, el Teroplo de 
Diana en Efeío, los Pyramidcs Egypcios, 
Algunos otros pretenden aumentar hafta 
diez y íietc el numero de las Marabi: 
Has publicas, agregando a las anteceden-
tes , el Labyrinto de CretA, la Torre da 
Pharos en Alexandaa, el Palacio de Cyro, 
la Eftatua de Júpiter Hamnón , el Tcm-; 
pío de Jcrufalen, el Capitolio de Roma, 
la Naumachia^as cien Puertas de Thcbas, 
la Sphinge Egypciaca, y la Iliada de H o -
mero, reducida á una cafcara de nuez: 
Si la cofa fe quedafli en eftos términos, á 
la verdad, no fe baria diftinguir tan a las-
elaras el Prurito, que el Efpiricu humaRp 
tic-
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tiene por celebrar,y eagrandecerfas obras-
pero apenas hai períonas, que? ó en fu Re i -
no , ó en fü Provincia, ó en íu Ciudad, & 
en fu Calle, ó en fus Cafas^ ó en fus Cam-
pos , ó en fus perfonas no pretendan erigir 
enoótavaMarabilla^on relación a aquellas 
íícte recibidas por famofas ^ ó un Edificio, 
óuna Torre, ó u n Arco^ofu Ja rd in ,é 
fu Pintura3ó fu Relox ,y alguna vez* 
íoltando todos los enfanches a lacYapo-
.jacigadcl amor proprio^dán la ncmencb-
tur^ t de Oótava Marabilla á uno3ü otr-o 
ridiculo accidente perfonal. 
Caen en efta fl a queza , 00 folo los 
tn^lancolicos, [ ¡a.s mugeres, los Viilgaresj 
tropiezan en cfte cfcollo muchos efpiritus 
de ta primeta magnitudjfe ha hqeba t ^ f ' 
i cendental eftc error hafta el c^r^zpn fkips 
! mifmqs PbiloíophosvNo s^ decore a la 
A plu-
2 
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pluma fcnalar ni aun los mas leves de-
fectos de las perfonas, que defdc el fepulr 
ero Ion acreedoras a can alto nombre* 
pero los que conocen el mundo Philofos 
phico , enconctarán tanco en el Afia,co-
mo en la Europa, Philoíophos de todas 
Sedas engreídos en la adrniraeien de muí 
p equeñas cofas. 
Los Philofophos, que entre los E th i 
nicos, elevaron mas el mérito de íu admi i 
ración, fueron los Gimnofoíiftas: no fe 
ocuparon eftos en matabillarfc de cofas 
al parecer pequeñas : todo el Sol fue el 
í o l o , el único objeto de fu admiración, 
y de fu pafmoi pero como todo el Sol es 
mui poca cofa réfpeffco del gran mundo; 
el lucíentifsimo objeto de fus atención 
nes, ni les dio la verdadera idea dt la 
gran fy?aquina , ni los [acódela ceguedad 
del 
7 
'del GentiUfmo. En el pequeño recinto 
del corazón del hombre , podra negar el 
impío la exiftencia de la Deidad *, pero 
en la anathomica lección de todo el cuer-i 
po humano 3 conftílará la Deidad el mas 
protervo. Los Gimnoíofiftas, detenidos en 
en el Templo del Sol, que es como el 
corazón, ó centro de elle Turbillon , qud 
habitamos , pudieron engañarfe , crc^ 
yendo cfte Planeta el fuperior de los 
Seres, que es lo mifmo, que defeonocefj 
ó negar el Ser SuprcmOiC In creado 5 peró 
los que lean foto ella primera plana de la. 
Esfera, quedaran preciflamente convencir 
dos de la exiftencia del Hacedor, y encon? 
erando la Gran Marabilla, no fefán tan 
pródigos en admirarfe de pequeñas 
cofas. 
Acafo fe admirar^ muchas , oyen-; 
do 
8 
do decir , que el Sol .cíTe fogofifsimó 
Planeta es poca cofa,refpedtodéla gran 
Fabiicadcl Mundoj pero íi fe decienert 
un poco a difeurrir por el grande Mapa 
del Vnivcifo3dexaran eíia admiración por 
la que 1c oeafionaiémos en eftc Difcurfo* 
Es verdad, que el diámetro del Sol es 
de trecientas mil leguas ; es dezir, que 
por qualquicra lado qué fe Góüfidere^ 
rcfultaim tamaño mayor cien veces, que 
el diámetro de la Tierra que habitamos, 
Efto es mucho? pero mas es, íí íe con-
fidera toda íu fuperficie *, y mucho más 
fi fe confidera ci total de laiiiatcria, que 
compone eñe cuerpo. .M itíargén de cí* 
to , tiremos la medida por el cfpacio^ 
quedifta el Sol de «ofotros, fon treinta 
millones de leguas: efto fe dice en dos 
palabras ? pero fi fe pré^ipi taa -defde el 
Sol 
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Sol.una piedra de Molino, que en cada 
minuto caminaffí media legua 3 no He. 
garla á noíotros hafta defpucs de ciento 
y catorce anos, 
Pero no falgamos de los efpacios; con^ 
fideremos , cjue cfta piedra cayeíTe á la 
tierra deíde Saturno : trecientos müIo-
nes dé leguas es la diftancia : la piedra 
tardaáá en llegara noíotros inil ciento 
y quarenta años, 
Ea , no defamparemos el campo de 
los cfpacios ; Saturno codos los dias vol-
tea (obre nofotros , paíTandonos una 
vez por la cabeza , y otra vez por ba.: 
xo de los pies. E l circulo, que Saturno 
defcdbe en efta qudtidiana ruta, es de feifs 
cientos millones de leguas de diámetro, y 
por coníiguicnte, la circumfercncia de el 
circulo es de un mil y ochocientos millo. 
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hes de leguas. Eflo parece mucho pero 
todo cito es poca cofa para lo mucho que 
nos queda que decir. Quien podtá medir 
el efpacio, que hai de nofotros á qualquie^ 
ra de las Eílrellas Fixas ? Nadie , por 
cierto; Ved aquí un efpacio , que folo 
fe puede graduar, fi nos es licito hablar 
afsi , con el termino de immeníurable» 
Mediréis por millones los cfpacios j pero 
no mediréis cftc efpacio , por más que 
acumuléis millones : ni los ángulos , ni 
los paralelos os ferviran de cofa alguna, 
pata medir cfte genero de altura. Si un 
hombre fe pone defdc Madrid , y otro 
dcfde el Japón , ambos mirando á una 
mifmaJEftrella ,las dos lincas , que íab 
drán de las villas de ambos , con di* 
lección a la Eftrella Fixa, no formaran 
un ángulo , fe confundirán preciflamen-
ic 
i r 
te en una mifma linea. Mas claro i To-
da la fupeificic dé la tierra no es baftantf 
eípacÍLo para bafa del menor ángu lo , que 
debe terminar en una Eftrella Fixa, 
Pero digamos algo mas; Pongámo5 
dos perfonas una ea la tierra , otra en el 
So l , y obferven ambos , en un mifmo 
tiempo, una mifma Eftrella : es ciertOj 
que los dos rayos vifuales de cílos dos 
obfervadores , no formaran ángulo fen-
fiblc, para poder concebir la cofa de 
diftínto modo. De otra manera: Gonfi-
derefe un hombre íítuado en qualquie* 
ra de las Eftrellas Fixas : Eñe hombre, 
en cfta ficuacion a veria nueftro Sol ^ nusí-
tra tierra, y los treinta millones de lev 
guas, que median entre la tierra a y el 
Sol , como un mifmo punto : efto efta 
demoftrado: conGdcrefc ahora la canti: 
áá44cei te cfpa.cioji fe»! 
Las Eftrellas nos parecen tan veci-
nas unas de otras j fin embargo , no íc 
encuentra la mcníura de la diftancia, 
que media entre Eftrella > y Eíhella, Las 
Pleyadas parecen afinadas unas íobre 
otras : las Ellrellas, que componen U 
Olí* Mayor , parecen unas á otras (obre-
pueftas. La v i l U no puede dicernir la 
parte de Ciclo que las lepara*, toda eíH 
porción de Eftrellasíc nos reprefenta co-
mo una Eftrella duplicada. Pues íi es 
inveñigable a los mas hábiles Aftrono-^ 
mos la diftancia , w e media entre eftas 
Eftrellas , que paregen enlazadas entrp 
si l quien podrá concebir la diftancia> 
que media entre las dos Eftrellas Pola-
jes? Qual ferá la imnunfurabilidad.de 
Ia linea 3 que atravieíTddel uno á el otro 
Polo ? Qual ferá la grandeza d d c;ifcu-
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Iqf a quien fitve 3c diámetro tal linea ' 
Pero ya nos vamos abyfiiiando : en va-
no la imigiaacion fe empina , a el oír 
guc fe acerca la immenfurable imagen 
del grandor * íolidéz, y grucílo del Glo-
bo , de guien eñe circulo no es fino 
una pequeña fecdon. 
Coa codo, que la altura de las Eftrc-
Uat fbas Cea tan deímefurabte \ con to* 
ido > que: fu grandor lea can mas allá ds 
l a efpherá de la imaginaeiód humána : eo* 
davía fe quentart fes Eftcdlas 3 todavia 
gttiida!v rre^)e£ko dk? niíeftra Vifta , cier-
to uniforme femMánté / que nos las ha-
cc-diftíngüir ; pem^ qual Ítr4 ta clcVacioa 
de cfl£ fi^üttmcm de Eftrdlas, qafc com' 
B ponen 
*4 
m e n cíía ádnúrable Faxa, que Uamamoi 
vuLaóbea.? 
Efta averiguado , que efte bcllilsimp ' 
*cíp!andor fon Eñrellasno menorcí j que 1 
Isá ceras ; pero tan graduadamente clcva: 
das, que no íe perciben , fino es baxp 
la apariencia de una claridad coftante^ 
Mucha altura m cfta 5 pero qualesfcrán 
Jos cfpacios que ocupa tan indefinido nü; 
mero de Eílrellas? Havra alguna imagíi 
nación tan empinada, tan atrevida, qu^ 
pueda elevarfe un folo minuto á ellas 
alturas? Que pueda permanecer unamos 
rula delante de cftas anchurofas manfioj 
nes ? N a por cierto: no fufre laUnagí-j 
nación cftos objetos, fin precípitarfe a | 
maj 
mas caduco Vértigo. Pues dexemos cífos 
¡ndéfinidoscfpacios , y volvamos á ocu-
par nueftto terreno. Qué nos parece aho-
ra nueftra cierra? Efte Globo terráqueo, 
que habitamos, qué niagmcud regrclea-
ta , a vifta de los Paifes de donde ve-
nimos? U n grano de arena , dice , ^ 
no es hyperbole , Mr . de la Bmye¡:c. 
Poder de Dios iTodo efte Globo es co-
mo un grano de arena > refped j a la 
gran Fabrica del Univcrío ? Si ; y efte 
grano de arena es todo el efpacio don-; 
de caben las cofas que el hombre líam^ 
Macabillas del Mundo: 
Pobre homrbe J O , como fe defi 
cubrc.cn eflb mifmo la miferia de M 
có 
1 6 
corazón! V a grano de arena es toJo el 
efpacio , coda U esfera, en que acildan-
do hete puaros athomos, Ion ocros caá- • 
ros objetos de ta admiración , y de fu 
pafmo» Ea , (al un mimenca de cíTis 
rallas preocupaciones j dexa por un ml-
tante cíTas p^qumezes i levanta la con 
fid^racion por eífos iaieíinidos Orbe?, 
por cílos ianutnerabics cipacios , y m¿, 
coatrara^ l a gcande MUrabiUa de e l 
, Yes eflas niímeroGfsimas , e imr 
mcnfurables MaíTas % Qbfcrvas eflos Chaos 
de iamenfurables cfgicios j adviertes 
cíí^s rapidifeimos movimiento^ de los 
Aftros i coníilcras efla uniforme paímo-
fa 
' i-* 
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fa harmonía , qae guardan canrtance-
meacé toda !a gran Fabrica , y cada 
una de fus parces ? Lo has advercido? 
Lo confideras todo ? Ea 3 vuélvete á tu 
grano de arena, yuelvece á tu grano de 
arena , y repara , ^ae en uno ^ y 
otro p3qu:ñifsiíno poro de eíT: ^ rano, cf-
tatv diferentes aniqules de tu efpccie, 
que todos juntos fon refepíto a la 
gran Fabrica , rtiucho menos / que ü a 
athotno, rcfpsdj del Sol. Mira lo que 
hacen , y hallaras, que en nada rmnos 
trabajan , qu3 en réduefr a el calculo, 
y lo logran con toda cxa£t¡tud , los ca-: 
minos , los rodeos , las gravedades, las 
Uü^inaciqncs , los eclypfes , y demás 
con( 
i*3 
I* 
ccmftances fuccíTos de los Cblos, Efto es 
lo «^ uc dábc llcaarcíi d i admiración ; ci-
to es lo cjiic dsbe defpegac ds un todo 
ta iflugiiucioa de ells gcano de arena: 
yaeive , vuelve lobre t i , y confidcra, 
cj»4C es cito que hai en ti , que üendo 
goc una gacte un vil guíanillo de cftc 
petiueniísinao Globo jcs^por^otca parte 
tan dilatada la esfera de tu aídvidad* 
que lugéras los Cielos , y conoces 
de lus íuceflbs . como fi elj 
tuvieras íobre todoj 
sil??* 
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